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Tema:  LECCIONES EN TIEMPOS DE AMARGURA  Éxodo 15:22-27

Introducción: 

22 E hizo Moisés que partiese Israel del Mar Rojo, y salieron al desierto de Shur; y anduvieron tres días por el 
desierto sin hallar agua. 23 Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran amargas; por eso 
le pusieron el nombre de Mara.[a] 24 Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de beber? 
25 Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; y lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les 
dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó; 26 y dijo: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo 
recto delante de sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de 
las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu sanador. 27 Y llegaron a Elim, donde había doce 
fuentes de aguas, y setenta palmeras; y acamparon allí junto a las aguas.

Muy a menudo, aprender lecciones es una experiencia amarga. Sin embargo, si bien esto es cierto, también lo es que 
la experiencia es la mejor maestra. 

 Puedes decirle a un niño repetidamente que el fuego, la estufa, etc. está caliente, pero nunca lo entiende hasta que se 
ha quemado. Cuando esto sucede, pueden identificarse con lo que significa caliente. Es una lección que nunca 
olvidarán mientras vivan, pero fue una lección amarga que tuvieron que aprender. Desafortunadamente, todos 
parecemos poseer esta misma característica. ¡Tenemos que ser quemados antes de que podamos aprender!

En este pasaje, Israel acaba de salir de una gran victoria espiritual. Han sido liberados de la esclavitud, se les ha 
dado una nueva vida y han sido testigos de cómo Dios destruye a sus enemigos en las profundidades del Mar Rojo. 
Ahora, tres días después,  enfrentan una prueba. 

Después de 3 días sin agua, llegan a un lugar llamado Mara. Mientras estuvieron allí, aprendieron 3 lecciones 
valiosas. Son estas tres lecciones en las que quiero centrarme esta mañana.

Puede ser que alguien aquí esta noche esté pasando por un momento de prueba. Si es así, en estos versículos 
aprenderás algunas buenas lecciones si permites que el Señor te las enseñe. Si todo en tu vida va bien, ¡cuidado! 
Algún día llegarás a tu propia Mara. Cuando esto suceda, es posible que necesite las lecciones que podemos 
aprender aquí.

Por cierto; de ahí su nombre esta región. La palabra hebrea Mara significa "amargo". ¿Recuerdas la historia de Rut y 
su suegra Noemí? Noemí había sufrido la pérdida de su marido y luego la pérdida de sus dos hijos. Una de sus 
nueras regresó a su propio pueblo. La pobre Noemí (cuyo nombre significa “agradable o placentera") regresó a su 
ciudad natal sin nada más que su joven nuera viuda Rut.

 No había familia esperándolos, ni medios de sustento para sostenerlos, ni esperanza aparente para el futuro. Su vida 
había resultado ser una dolorosa tragedia; y cuando la vieron los de su pueblo, dijeron: "¿Es ésta Noemí?" - (es 
decir, "¿Es ésta la que se llama ‘Agradable o placentera?") - ella respondió: "No me llames Noemí; llámame Mara 
(amarga), porque el Todopoderoso me ha tratado con mucha amargura" (Rut 1:20)

Esta mañana, retrocedamos en el tiempo y unámonos a Israel en Mara, y pensemos juntos sobre el tema: Lecciones 
en tiempo de amargura. Te
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3 lecciones que vamos a aprender de esta historia Bíblica

I. APRENDIERON ALGUNAS LECCIONES DE LA  VIDA

A. La vida es una mezcla cosas buenas y malas - 

 Israel acababa de experimentar la bendición, pero también debían enfrentar lo amargo. Luego, 
cuando pasó este tiempo amargo, disfrutaron de un tiempo de bendición, v. 22-23, 27.) 

 Supongo que ellos, como mucha gente en nuestros días, asumen que una vez que te inscribes para 
seguir al Señor, todo será perfecto y que no habrá obstáculos en el camino. Desafortunadamente, 
¡esto es simplemente un pensamiento erróneo! Según la Palabra de Dios, la vida es una mezcla de 
bien y de mal – Job 14:1; Job 5:7; Ecl. 2:17; 23. Si bien este panorama puede parecer deprimente, 
también somos conscientes de que la vida también tiene sus momentos maravillosos. 

El nacimiento de un niño, el enamoramiento, etc. ¡Ésta es una lección que vale la pena recordar! 
Cuando eres consciente de que la vida puede ir en cualquier dirección, entonces estás preparado 
para cualquiera de las dos.

33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido 
al mundo.  Juan 16:33

B. La vida tiene  un dueño  y no somos dueños de nuestro destino 

Cuando Israel llegó a Mara, parecieron olvidar todas las cosas maravillosas que Dios había hecho por 
ellos. Se olvidaron de las plagas, su liberación, el milagro en el Mar Rojo. Se olvidaron de eso. Hasta 
ese momento, el Señor había tenido el control absoluto. Se olvidaron que Dios es Dueño de la vida, 
tanto de los buenos como de los malos. 

Suena mucho a nosotros, ¿no? Navegaremos por la vida disfrutando de las bendiciones del Señor y 
muchas veces las daremos por sentado. Pero, ¡dejemos que llegue una dificultad y nos retorceremos 
las manos, agacharemos la cabeza en señal de derrota y nos preocuparemos por qué hacer! 

¡Olvidamos que el mismo Dios que tenía el control en el día bueno todavía está en el trono en el día 
malo! Él está a cargo de toda la vida - Rom. 8:28! (Ill. Los discípulos en el barco, Juan 6:1-21. Se 
regocijaron con sus milagros, pero cuando llegó la tormenta, olvidaron lo que acababan de verle 
hacer.) Suena igual a nosotros, ¿no?

"De Jehová es la tierra y su plenitud; el mundo, y los que en él habitan.” SALMOS 24.1

C.   Todo en la vida tiene un propósito 

 Dios usó estos tiempos, tanto buenos como malos, para ministrar a los israelitas. Lo que aprendieron 
acerca de Dios en ambos tiempos de la vida, moldeó su percepción de quién era Dios y lo que podía 
hacer por ellos. 
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Lo mismo es cierto para nosotros. Cada situación de la vida sirve como propósito del Señor para 
nosotros. Él utiliza todos los momentos de la vida para moldearnos a su imagen. Así como un niño es 
producto de su entorno, así el cristiano es producto de las situaciones que enfrenta en su vida. En toda 
la vida, Dios simplemente está tratando de hacernos más como Él -

28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su 
propósito son llamados. Romanos 8:28

II. APRENDIERON ALGUNAS LECCIONES SOBRE SÍ MISMOS

La vida es como un laboratorio gigante. Cada experiencia, ya sea buena o mala, es una radiografía de nuestro 
corazón y nos revela exactamente como somos. Este tiempo amargo en Mara reveló ciertas características acerca de 
los israelitas que probablemente preferirían no haber conocido. . 

Sin embargo, me temo que somos igualmente culpables de algunas de estas mismas cosas. Seamos realistas, ¡puedes 
aprender mucho sobre ti mismo cuando el fondo de tu vida se desploma!  Aprendieron:

A. Estaban viviendo para sí mismos - 

Sólo estaban preocupados por su satisfacción corporal. Se olvidaron las grandes cosas que Dios 
había hecho recientemente en sus vidas. En lugar de estar atrapados en Su maravilla, gloria y 
adoración, estaban totalmente ¡consumidos por sus necesidades personales!

 ¿Le suena esto familiar? Cuando nos metemos en una situación difícil, parecemos olvidar la 
grandeza de Dios y nuestro mundo de repente se vuelve muy pequeño. Ajustamos los límites de 
nuestras vidas hasta convertirnos en la pieza central y el foco de cada pensamiento y motivo. 
Debemos recordar que Dios no quiere que vivamos para nosotros mismos y para necesidades 
egoístas. ¡Él quiere que vivamos para Él! Cuando lo hagamos, Él ha prometido encargarse de las 
pruebas de la vida 

Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.- Mat. 6:33

B. Caminaban por vista 

 Israel era culpable de buscar satisfacción en el mundo que los rodeaba, en lugar del Dios que los 
compró. Luego, cuando sus expectativas les fallaron, se decepcionaron de Dios.

 ¿Cuántas veces? ¿Hemos sido culpables de lo mismo? Esperamos algo, algún trabajo, alguien que 
nos haga felices y todo el tiempo, nunca buscamos la alegría en el único lugar donde siempre la 
encontraremos, ¡incluso en los momentos amargos de la vida!  Neh. 8:10; Lucas 10:20; Fil. 4:4) 

Nuestro deber como creyentes es aprender a depender del Señor, completa y totalmente, para cada 
situación de la vida. Debemos ser un pueblo de fe, Rom. 1:17. Cuando nos salimos de la fe y 
caminamos por vista, hemos dejado lo mejor de Dios y hemos entrado en pecado – Rom. 14:23.



	 	 4
6 Así que siempre vivimos en plena confianza, aunque sabemos que mientras vivamos en este cuerpo no estamos en 
el hogar celestial con el Señor. 7 Pues vivimos por lo que creemos y no por lo que vemos. 2 Corintios 5:6-7

23 Pero el que duda sobre lo que come, es condenado, porque no lo hace con fe; y todo lo que no proviene de fe, es 
pecado. Read full chapter · Romanos 14:23 

C. Nunca estuvieron satisfechos - 

¡Estas personas, apenas 3 días antes, habían visto al Señor destruir el ejército más grande del mundo! 
Habían visto a Dios dividir un gran mar y liberarlos. Luego lo habían visto tomar el mismo mar y 
usarlo para derrotar a sus enemigos. Cuando sucedieron estas cosas, abrieron su boca y alabaron al 
Señor con cánticos. Ahora están parados junto a un estanque de agua amarga, quejándose porque el 
Señor no lo hizo a su manera, en su tiempo!

 ¡Qué parecido a nosotros! Cuando estamos en la montaña, podemos ser muy rápidos para glorificar a 
Dios e incluso pararnos públicamente y darle gracias. Sin embargo, si se nos presenta una pequeña 
prueba, nos quejamos, nos quejamos y nos quejamos del terrible momento que estamos pasando.

 El plan de Dios para nuestras vidas es que aprendamos a darle gloria a Él en cada situación que la 
vida nos depare. Si estamos en la montaña, ¡alabadle por sus bendiciones! Si estamos en el valle, 
entonces alabadle por su fidelidad. Cualquier cosa que enfrentemos en la vida, debemos alabar Su 
Nombre.

III. APRENDIERON ALGUNAS LECCIONES SOBRE EL SEÑOR

A. Él está consciente de nuestras necesidades -

Dios sabía lo que enfrentarían en Mara. Él mismo había planeado su viaje. ¡Sabía de sus 
necesidades antes que ellos!

¡Nada en tu vida toma a Dios por sorpresa! Él ya está aquí mañana y sabe lo que enfrentarás 
cuando llegues allí.  Él sabe de esa enfermedad que aún tienes que desarrollar. Él sabe de tu dolor 
mientras el que estás afligido aún vive. Él sabe acerca de esa factura que aún no se ha enviado por 
correo. Me alegro de servir a un Dios que sabe lo que necesito antes de que lo necesite. ¡El está al 
tanto!

No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 32 Porque los gentiles buscan 
todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mateo 6:31-32

B. Él es capaz de satisfacer nuestra necesidad - 

 A Moisés se le ordenó arrojar un árbol a las aguas y, cuando lo hizo, se endulzaron. Dios, en Su 
sabiduría, ya había preparado ese árbol para el encuentro de sus necesidad. Cuando llegaron, Él estaba 
listo. Él manifestó Su poder y obtuvieron lo que necesitaban del Señor.) 
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 ¡Él también puede suplir nuestra necesidad! Cuando el hombre fue colocado en esta tierra, no tenía 
necesidades. Dios colocó a un hombre perfecto en un mundo perfecto. Allí, en el jardín, Adán tenía 
todo lo que podía necesitar. Sin embargo, cuando el hombre pecó, se convirtió en una criatura 
necesitada. No sólo necesitaba la salvación, sino que también necesitaba los elementos más básicos de 
la vida misma. Cuando Jesús vino y murió en el Calvario, reparó todo lo que Adán había destruido. ¡A 
través de Su muerte en ese árbol, Él pudo endulzar nuevamente las aguas amargas de la vida! A través 
de Su muerte en la cruz, encontramos todo lo que necesitamos para satisfacer nuestras necesidades. 
Cuando tenemos una relación correcta con Dios, a través de la sangre derramada de Jesús, estamos en 
condiciones de que Su poder satisfaga todas las necesidades de la vida. ¡Por la cruz de Cristo, las 
aguas amargas de la vida se endulzan nuevamente! A través de la cruz, Dios puede suplir nuestra 
necesidad. No sólo de salvación, sino en todos los ámbitos de la vida. La cruz desbloquea Su poder en 
nuestras vidas. (Ill. Dios es abundantemente capaz de suplir cualquier necesidad que enfrentes 
mientras atraviesas los momentos amargos de tu vida - Fil. 4:19; Ef. 3:20; Sal. 50:10-15.

C. Él ya ha provisto para nuestras necesidades - 

Años antes de que Israel llegara a Mara, Dios hizo que una semilla germinara en el mismo lugar 
donde la necesitarían. Miró hacia adelante y preparó un camino antes de que fuera necesario. 

 ¡Él hace lo mismo por nosotros! ¿Alguna vez te diste cuenta de que tu necesidad, por más aterradora 
que sea, es sólo la evidencia del suministro de Dios en espera? (Filipenses 4:19) ¡Nunca enfrentarás 
una necesidad en la vida que Dios no haya satisfecho ya! Si alguna vez lo asimilamos, cambiará 
nuestras vidas para siempre. Destruirá totalmente la preocupación, la duda y el miedo. ¡Nos liberará 
de intereses egoístas y nos dará paz en toda la vida!

Conc: 

En Mara, Dios se reveló a Israel como "Jehová-Rafa", o "El Señor Tu Sanador". Si Israel nunca hubiera enfrentado 
este momento amargo, nunca habrían conocido este aspecto del carácter de Dios. 

• Así como Job nunca habría sabido que Dios podría restaurarlo a menos que primero lo perdiera todo. 
Así como Lázaro no habría conocido la alegría de la vida si no la hubiera conocido. 

• María y Marta no habrían sabido que Jesús era la "Resurrección y la Vida" a menos que hubieran 
conocido primero el dolor. Lo que digo es que el Señor aprovecha los episodios amargos de la vida 
para revelarse más plenamente a sus hijos.

•  Cuando estemos frente a las aguas amargas de nuestra Mara, y lo estaremos, Dios nos ayude a saber 
que Él está en Su trono y que Él tiene el control. Dios nos ayude a buscar Su mano y Su provisión que 
espera. Si eres como yo, estas son lecciones que debes tomar en serio esta mañana. 

• Si estás luchando esta mañana, te ruego que se lo lleves a Jesús. Cuando tomas las cargas de tu vida, 
con todos sus bienes y malos, y lo atraviesas en la cruz, ¡todo se arregla! Puede encontrarle sentido a 
cualquier lío. La clave es aprender a no patear, sino a descansar en Su poder y permitirle que se salga 
con la suya en tu vida. ¿Existe alguna necesidad que deba ser llevada a la cruz esta noche? Si es así, 
¡ahora es el momento!


